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Resumen
Este artículo examina las prácticas transfronterizas desarrolladas por mujeres 
comerciantes aimaras en la frontera Desaguadero–Perú y Desaguadero–Bolivia 
con el objetivo de analizar su papel en la producción cotidiana de gobernanza 
en un régimen político transfronterizo marcado por la intermitencia estatal, 
la superposición normativa y profundas asimetrías estructurales. Desde una 
perspectiva territorial, el estudio sitúa estas prácticas en el marco de la triple 
frontera andina y discute el uso del concepto de Régimen Político Fronterizo 

Gobernar la frontera desde abajo: 
mujeres aimaras, economías populares y 

Regímenes Políticos Fronterizos 
en la frontera Perú–Bolivia

1.	 Licenciada en Historia. Maestranda en Historia por la Universidad de Tarapacá 
(Chile). Integrante del Núcleo de Educación Intercultural y Fronteras y del Grupo de 
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para ampliar la comprensión del gobierno efectivo de los espacios fronterizos 
latinoamericanos más allá de los enfoques estatocéntricos y paradiplomáticos. A 
partir de un diseño cualitativo basado en entrevistas semiestructuradas realizadas 
en ambos lados de la frontera, el artículo analiza tres dimensiones centrales: (a) 
las economías transfronterizas y la reproducción de la vida como infraestructura 
material del orden fronterizo; (b) la asociatividad, la autoridad comunitaria y la 
producción de normas prácticas que regulan el comercio, el transporte y el acceso 
al espacio fronterizo; y (c) la movilidad corporal y la mediación cotidiana con 
dispositivos estatales caracterizados por la discrecionalidad. El análisis muestra que 
estas prácticas organizan flujos, producen regulación situada y estabilizan el espacio 
transfronterizo. El artículo sostiene que la frontera Perú–Bolivia se gobierna 
cotidianamente a través de prácticas feminizadas que han sido sistemáticamente 
despolitizadas y propone incorporar una perspectiva de género para profundizar 
el análisis de los regímenes políticos fronterizos en América Latina.

Palabras Clave: Frontera Perú–Bolivia, mujeres aimaras, economías populares, 
régimen político de frontera. 

Abstract
This article examines the cross-border practices developed by Aymara women 
traders at the Desaguadero border between Peru and Bolivia, with the aim of 
analyzing their role in the everyday production of governance within a cross-border 
political regime characterized by intermittent state presence, normative overlap, and 
profound structural asymmetries. From a territorial perspective, the study situates 
these practices within the framework of the Andean tri-border region and discusses 
the use of the concept of the Border Political Regime to broaden the understanding 
of the effective governance of Latin American border spaces beyond state-centric 
and paradiplomatic approaches. Based on a qualitative research design grounded 
in semi-structured interviews conducted on both sides of the border, the article 
analyzes three central dimensions: (a) cross-border economies and the reproduction 
of life as the material infrastructure of border order; (b) associational practices, 
community authority, and the production of practical norms regulating trade, 
transportation, and access to border space; and (c) embodied mobility and everyday 
mediation with state devices characterized by discretionality. The analysis shows 
that these practices organize flows, produce situated regulation, and stabilize the 
transborder space. The article argues that the Peru–Bolivia border is governed on a 
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daily basis through feminized practices that have been systematically depoliticized, 
and proposes incorporating a gender perspective to deepen the analysis of border 
political regimes in Latin America.

Keywords: Peru–Bolivia border; Aymara women; popular economies; border 
political regime.

Introducción 

La frontera binacional entre Perú y Bolivia en Desaguadero se configura como una 
conurbación urbana asentada en el entorno inmediato del lago Titicaca, alrededor 
del río Desaguadero, el cual ha sido históricamente territorializado como límite 
internacional y como eje articulador de flujos transfronterizos (Arraya 2022). En 
el lado peruano, Desaguadero es un distrito de la provincia de Chucuito, en el 
departamento de Puno, con una altitud aproximada de 3809 m s. n. m., ubicado en 
la embocadura del río, punto de salida de las aguas del lago. En el lado boliviano, 
es un municipio de la provincia de Ingavi, departamento de La Paz, a 3827 m s. n. 
m. y se encuentra aproximadamente a 120 km de la ciudad de La Paz, integrado al 
eje vial de la Ruta Nacional 1. Ambas localidades se encuentran unidas por puentes 
internacionales y pasos fronterizos que estructuran la movilidad y el comercio 
transfronterizo, dinámica reforzada desde 2018 por la puesta en funcionamiento 
del Centro Binacional de Atención en Frontera (CEBAF) en el lado peruano.

Esta frontera funciona cotidianamente mediante intercambios económicos y 
culturales, así como movilidades que son gestionados por organizaciones vecinales 
y comerciales a través de ferias fronterizas, arraigadas en la proximidad histórica 
de ambas poblaciones. Lejos de constituir un espacio marginal, esta frontera opera 
mediante prácticas reiteradas que producen orden, previsibilidad y regulación 
práctica (González et al. 2008; Arraya 2022), aun cuando estas no adoptan la 
forma de acuerdos diplomáticos, políticas públicas ni dispositivos formales de 
gobernanza.  

Tal funcionamiento dinámico no es reciente; por el contrario, se inscribe en 
un régimen fronterizo históricamente producido, el cual forma parte del complejo 
sistema regional de fronteras, comprendido en el marco de la triple frontera andina 
que articula a Perú, Bolivia y Chile en el espacio surandino (Guizardi, Valdebenito 
& Mardones 2020). Su configuración actual devino a partir de un ciclo compartido 
de disputas territoriales y proyectos de construcción estatal desarrollados durante 
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el siglo XIX, particularmente tras la Guerra del Pacífico (1879–1883), la cual 
redefinió soberanías, jerarquías regionales y regímenes de control territorial en 
la región. La fijación jurídica de los límites del Estado nación moderno dio lugar 
a la superposición de lógicas estatales sobre territorios previamente articulados 
por redes indígenas de circulación, intercambio y parentesco. Este proceso 
fragmentó un espacio históricamente integrado y produjo un régimen fronterizo 
caracterizado por prácticas sociales de larga duración que continúan organizando 
la vida transfronteriza (González et al. 2014; Gundermann 1997). 

De ahí que esta región se caracterice por la presencia histórica de población 
aimara. En el presente estudio, lo aimara se entiende como una matriz sociocultural 
que antecede a la formación de los Estados nacionales y que mantiene una 
identidad étnica compartida (Albó 2000). Así, la nación aimara se ha configurado 
a través de procesos prolongados de resistencia, adaptación y rearticulación 
frente a experiencias coloniales, republicanas y contemporáneas (Marega & Vera 
2023). Estas transformaciones han contribuido a su presencia como colectividad 
étnica activa, culturalmente dinámica y heterogénea, con diversos contrastes en 
las formas de organización política en cada país. En términos demográficos, la 
población aimara actualmente se distribuye principalmente en el extremo sur del 
Perú (departamentos de Tacna, Moquegua y Puno), el occidente de Bolivia (La 
Paz, Oruro, Potosí y Cochabamba) y el norte de Chile (región de Tarapacá), en 
torno al altiplano y la cuenca del lago Titicaca (Aranda & Salinas 2017).

Así, la frontera de Desaguadero entre Perú y Bolivia se presenta como un 
centro urbano dinámico y de intercambio importante para este sistema regional de 
fronteras andinas, cuya centralidad, sin embargo, ha sido escasamente problematizada 
en la literatura regional, dado que gran parte de los estudios sobre la triple frontera 
andina se han concentrado en la relación de Chile-Perú o Chile–Bolivia (Bernal-Meza 
2024). Por su parte, aquellas pocas investigaciones que sí desarrollan esta relación 
han manifestado un gran interés en conocer cómo los actores fronterizos negocian 
con el Estado formas de representación territorial y gobernanza transfronteriza a 
través de la paradiplomacia (Ovando & González 2014). 

Así, la relación entre actores indígenas que habitan espacios fronterizos y el 
Estado ha adoptado configuraciones diferenciadas. En Bolivia se han consolidado 
trayectorias organizativas y marcos institucionales que han ampliado los márgenes 
de interlocución indígena con el Estado (Aranda & Salinas 2017), en tanto que la 
sociedad civil que participa en estos espacios se articula principalmente a través de 
mancomunidades y asociaciones municipales, especialmente en La Paz y Oruro. 
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A ello se suma la presencia de élites regionales y actores económicos vinculados 
a los circuitos comerciales andinos, particularmente desde Oruro y el eje paceño 
(Ovando & González 2014). En la frontera peruana, en cambio, la participación 
se concentra fundamentalmente en alcaldes y asociaciones municipales con menor 
consolidación institucional, lo que ha implicado la necesidad de mediación de 
ONGs y asistencia técnica para sostener la cooperación transfronteriza (González, 
Rouviere & Ovando 2008). 

Así, en los espacios paradiplomáticos, como los comités de frontera o los 
mecanismos binacionales de cooperación, la representación de los actores locales 
se concentra en alcaldes, asociaciones municipales, élites regionales y mediadores 
técnicos. Sin embargo, estos actores, que configuran el escenario mapeado por 
la literatura sobre paradiplomacia, dejan al margen a amplios sectores sociales 
que no acceden, ni buscan acceder, a dichos dispositivos de participación. Tal es 
el caso de las diversas formas de economías populares, particularmente aquellas 
sostenidas por mujeres comerciantes en estas fronteras.

 En este sentido, a más de la ausencia de estudios sobre la frontera Perú-
Bolivia, los trabajos sobre gobernanza transfronteriza han estado atravesados por 
una doble exclusión analítica. Por un lado, predominan enfoques estatocéntricos y 
androcéntricos2 que privilegian actores institucionales y dispositivos formales de 
cooperación. Por otro, existe una escasa problematización del papel de las mujeres 
en la producción cotidiana de esta gobernanza transfronteriza.

Respecto a lo primero, podemos afirmar que los estudios sobre gobernanza 
transfronteriza en América Latina han privilegiado aproximaciones centradas en 
la acción estatal, la cooperación subnacional y los dispositivos institucionalizados 
de articulación binacional. (González et al. 2008). Estos enfoques, aunque han 
permitido comprender cómo se estructuran formalmente los regímenes políticos 

2.	 La asociación entre territorio, soberanía y Estado-nación que subyace a los enfoques 
estatocéntricos sobre fronteras deriva de la experiencia europea westfaliana, donde la 
consolidación del Estado moderno se produjo mediante la fijación de límites rígidos 
concebidos como dispositivos de control político y económico. Esta matriz analítica, 
universalizada por la teoría geopolítica clásica, tiende a privilegiar las fronteras como 
líneas de separación estatal, invisibilizando las territorialidades superpuestas. Desde 
perspectivas críticas, estas lecturas resultan eurocéntricas en tanto proyectan como 
universales trayectorias históricas específicas del Norte global (Dilla & Breton 2018; 
Dilla & Hansen 2019).
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fronterizos a través de dispositivos paradiplomáticos, tienden a invisibilizar 
las prácticas sociales que, fuera de tales espacios institucionales, sostienen 
materialmente la operatividad cotidiana de la frontera.

Esta invisibilización también atraviesa parte de la literatura sobre economías 
populares. En ella, las prácticas económicas de las mujeres suelen interpretarse 
desde registros de economía doméstica, subsistencia o resistencia, más que como 
espacios de producción de orden político y de regulación territorial (Marega & Vera 
2023). Esta lectura ha contribuido a despolitizar formas cotidianas de gobernanza 
ejercidas desde circuitos comerciales y redes territoriales que históricamente han 
estado feminizadas. Esta tendencia se extiende incluso hasta los análisis realizados 
desde la paradiplomacia, donde los espacios de representación y liderazgo 
estudiados se encuentran masculinizados.

De esta manera, el presente estudio se propone abordar dicha frontera 
como un espacio de producción activa de regímenes de gobernanza, atendiendo a 
estos vacíos en la literatura; para ello, se examinan las prácticas transfronterizas 
sostenidas por mujeres comerciantes aimaras en la frontera de Desaguadero en 
Perú y Bolivia como formas situadas de producción de gobernanza transfronteriza. 

Este estudio adopta un enfoque cualitativo, basado en entrevistas 
semiestructuradas a mujeres comerciantes de ambos lados de la frontera, para 
analizar estas prácticas como formas de producción de gobernanza en el marco 
de un régimen político fronterizo que opera desde abajo y de manera feminizada. 
Tras presentar el contexto fronterizo y el marco conceptual, el texto desarrolla 
una sección metodológica y analiza los resultados en tres ejes: (a) las economías 
transfronterizas y la reproducción de la vida como infraestructura de gobernanza; 
(b) la asociatividad, la autoridad comunitaria y la producción de normas 
transfronterizas; y (c) la movilidad corporal y la mediación cotidiana con el 
Estado en contextos de asimetría. Finalmente, el artículo discute los hallazgos y 
presenta conclusiones orientadas a repensar la gobernanza y los regímenes políticos 
transfronterizos desde una perspectiva de género.

Economías populares y vida fronteriza Perú–Bolivia

En la frontera Perú–Bolivia, las prácticas transfronterizas sostenidas por mujeres 
aimaras han contribuido históricamente a la organización de la vida fronteriza, 
a través del trabajo productivo y reproductivo, la asociatividad comunitaria, la 
movilidad corporal y la negociación cotidiana con el Estado. 
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La literatura ha documentado la centralidad de las mujeres en el sostenimiento 
de las economías populares andinas. Desde una lectura económica, estudios 
situados en Bolivia han mostrado cómo estas prácticas resignifican ferias, calles 
y mercados en tanto extensiones de la economía doméstica y familiar, habilitando 
formas cotidianas de organización económica que desbordan la separación entre lo 
productivo y lo reproductivo (Jiménez & Barbosa 2023). Esta aproximación dialoga 
con enfoques feministas que problematizan la economía popular como un campo 
donde se concentran trabajos y saberes sistemáticamente desvalorizados, pero 
centrales para la reproducción de la vida y donde se producen formas diferenciadas 
de explotación articuladas al género, raza y frontera (Cielo, Gago & Tassi 2023). En 
esta misma línea, en la frontera sur peruana las estrategias económicas desplegadas 
por mujeres aimaras basadas en el comercio popular y la asociatividad operan 
como mecanismos centrales de reproducción material en contextos de exclusión del 
mercado laboral formal (Jiménez, Chura & Hidalgo 2024). Asimismo, a una escala 
regional, el trabajo femenino adquiere un carácter estructural en las economías 
andinas que articulan Chile, Bolivia y Perú, particularmente en la agricultura, el 
comercio y el trabajo de cuidados, en contextos marcados por asimetrías de género, 
etnicidad y clase (Stefoni, Tapia & Bravo 2023).

En el campo de los estudios sobre fronteras y movilidades, la literatura ha 
abordado la experiencia transfronteriza de las mujeres principalmente en torno a la 
articulación entre movilidad y reproducción social mediante circuitos comerciales, 
redes familiares y prácticas de cuidado (Cavagnoud, Dammert & Calderón 2025); 
la relación entre movilidad femenina, violencia de género y producción de agencia, 
entendiendo la frontera como un espacio simultáneo de control estatal y resistencia 
(Guizardi, Valdebenito, López & Nazal 2019; López 2019); y las estrategias de 
gestión cotidiana de la movilidad y la inserción laboral, apoyadas en redes sociales 
y en el conocimiento práctico del marco jurídico fronterizo (Tapia & Ramos 2013). 

De este modo, las lecturas sobre economías populares permiten evidenciar 
la centralidad de las mujeres en la organización económica y en la reproducción 
social en contextos de alta precarización del sur global, así como reconocer que 
la economía popular no es una respuesta coyuntural, sino un campo estable de 
prácticas que estructuran la vida cotidiana y los flujos transfronterizos (Jiménez 
et al. 2024). Estos enfoques permiten identificar la existencia de mecanismos 
no formales de ordenamiento territorial y regulación de flujos sostenidos 
principalmente por mujeres, que operan en paralelo y a la vez en interacción 
constante con los marcos normativos estatales.
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No obstante, el análisis de estas prácticas se ha orientado a comprenderlas 
como expresiones de la reproducción material de la vida y de los circuitos económicos 
en contextos marcados por la precarización; como estrategias situadas y adaptativas, 
desarrolladas por mujeres para enfrentar escenarios de desigualdad estructural, 
movilidad forzada y ausencia de protección social o en condiciones de vulnerabilidad, 
violencia y discriminación en territorios fronterizos. Sin embargo, su dimensión 
política ha tendido a permanecer en un segundo plano. Es cierto que las lecturas 
feministas han contribuido de manera decisiva a politizar las formas de organización 
femenina en espacios fronterizos, incluida la noción de «política en femenino», que 
reconoce la reproducción material de la vida como un ámbito legítimo de acción 
política, y han mostrado que las prácticas orientadas a sostener la vida en contextos 
de precarización producen sentidos y articulaciones colectivas situadas (Marega & 
Vera 2023). Sin embargo, en el campo de los estudios fronterizos estas dinámicas han 
sido leídas predominantemente desde la subsistencia, agencia o resistencia frente al 
control estatal. Menos explorada ha sido la pregunta por su papel en la producción 
y estabilización de órdenes territoriales específicos. En particular, los análisis sobre 
regímenes políticos fronterizos rara vez incorporan estas prácticas como componentes 
activos en la configuración de arreglos de gobernanza transfronteriza, aun cuando 
dichas prácticas organizan flujos, regulan accesos y establecen normas que median 
de manera cotidiana la relación con el Estado. 

Esta omisión no responde a la ausencia de lo político en las economías 
populares, sino a los marcos analíticos desde los cuales se ha definido qué prácticas 
son reconocidas como políticas y qué actores son legitimados como productores 
de gobernanza. En este sentido, las prácticas económicas sostenidas por mujeres 
suelen presentarse como despolitizadas, al ser concebidas como estrategias de 
subsistencia, resistencia o adaptación más que como espacios donde se disputan, 
negocian y se crean formas de organización territorial y social. Esto sitúa la 
dimensión política de las prácticas cotidianas que organizan la vida fronteriza 
como un problema analítico central para comprender los regímenes de gobernanza 
fronteriza. En este sentido, proponemos pensar estas dinámicas como formas 
situadas de producción de régimen político transfronterizo en femenino.

Regímenes Políticos de Frontera y Gobernanza Transfronteriza  

Como se indicó en el apartado anterior, aunque la literatura ha reconocido 
ampliamente la centralidad de las actividades económicas sostenidas por mujeres 
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en la configuración de la vida fronteriza, su carácter político suele quedar relegado. 
Para explicar esta despolitización, es necesario examinar los marcos analíticos 
desde los cuales se ha pensado el gobierno de las fronteras.

El término frontera, en su acepción más clásica, se define como la línea 
que delimita el territorio de una entidad política frente a otra. En enfoques 
contemporáneos inspirados en la geografía crítica, se ha desplazado esta lectura 
jurídico-territorial. Así, la frontera se presenta como una construcción histórica 
producida por la articulación desigual de procesos económicos, decisiones políticas 
y relaciones de poder que operan en múltiples escalas (Santos 1990). De este modo, 
la frontera se analiza como un espacio socialmente denso, atravesado por dinámicas 
de interacción, conflicto, integración y producción territorial.

En esta línea, la frontera puede conceptualizarse como un dispositivo 
histórico, político y territorial que organiza simultáneamente separaciones y 
vínculos entre colectivos, estableciendo distinciones de soberanía, identidad y 
control espacial (Tapia 2017). A partir de su carácter relacional y procesual, la 
noción de lo transfronterizo alude a las relaciones, redes e interacciones que 
se articulan entre actores situados a ambos lados del límite estatal, remitiendo 
a dinámicas de intercambio, movilidad y articulación social que se configuran 
a través de la propia frontera (Tapia 2017).  En este sentido, las regiones y 
particularmente las regiones transfronterizas son definidas como ensamblajes 
territoriales que se configuran en registros espaciales y temporales distintos. 
Estas deben entenderse como sistemas complejos, en tanto «se articulan desde 
la interacción de factores materiales, sociales y mentales, políticas estatales 
de regulación y habilitación, culturas territoriales, tradiciones comunitarias» 
(Dilla et al. 2018: 20). Esta articulación múltiple permite comprender por qué 
las regiones transfronterizas expresan territorialidades donde coexisten y se 
superponen normativas, prácticas sociales y economías locales que atraviesan 
los límites nacionales. 

Si el concepto de región transfronteriza presentado permite comprender la 
condición territorial de la frontera, resulta necesario avanzar hacia una categoría 
que permita analizar cómo se organiza el poder sobre esa condición. Es en este 
punto donde adquiere centralidad la noción de Régimen Político Fronterizo 
(RPF). Un RPF puede entenderse como un arreglo político-institucional complejo 
en territorios de frontera internacional caracterizados por la superposición de 
soberanías, escalas y actores. En lugar de constituir un nivel específico de gobierno, 
el RPF se configura como: 

Marycielo Sharon Hidalgo Lazo: Gobernar la frontera desde abajo
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el ensamblaje de instituciones, normas, discursos y procedimientos que 
canaliza y administra la interacción conflictiva de los actores públicos por 
recursos y valores en contextos de fronteras y tiene su punto nodal en el 
Estado, aun cuando no se reduce a él. (Dilla & Hansen, 2019: 262)

Ahora bien, si el Estado ocupa una posición nodal en estos regímenes, 
su funcionamiento incorpora dinámicas relacionales que involucran gobiernos 
subnacionales, agencias sectoriales y, en determinados casos, actores de la 
sociedad civil. En el marco de la reconfiguración contemporánea de las fronteras, 
los RPF operan en escenarios de territorialidades superpuestas, donde coexisten 
y se tensionan distintas racionalidades de acción pública: por un lado, formas 
tradicionales de ejercicio del poder ancladas en la correspondencia entre autoridad 
y territorio delimitado; por otro, modalidades más flexibles de coordinación 
orientadas a la gestión de problemas cuya naturaleza desborda los límites 
territoriales, sectoriales e institucionales (Dilla & Hansen 2019).

Es en este sentido que el RPF puede ser analizado como una forma específica 
de gubernamentalidad. Esta categoría, desarrollada a partir de Foucault y retomada 
críticamente en los estudios contemporáneos de frontera, permite comprender 
la frontera como un espacio donde se articulan tecnologías de seguridad, 
racionalidades económicas y dispositivos de gestión que organizan la movilidad 
y clasifican poblaciones (Mezzadra & Neilson 2017). La gubernamentalidad 
designa una racionalidad de gobierno cuyo objeto es la población, cuyo saber 
privilegiado es la economía política y cuyos instrumentos técnicos son dispositivos 
de regulación y control.

Así, las fronteras contemporáneas pueden entenderse como espacios 
crecientemente gubernamentalizados, es decir, integrados en ensamblajes 
heterogéneos donde convergen soberanía estatal, tecnologías de mercado, saber 
experto y actores no estatales. Por consiguiente, la frontera deja de ser únicamente 
una línea bajo jurisdicción soberana para convertirse en un campo donde múltiples 
instancias gubernamentales y cuasi gubernamentales intervienen de manera 
articulada. Gobernar implica así activar instrumentos, incentivos y marcos 
normativos que orientan la acción de una pluralidad de actores. 

En el marco del RPF y atendiendo al concepto de gubernamentalidad, 
la paradiplomacia es una de las posibles formas de acción política subestatal 
orientada a la gestión de estas interdependencias transfronterizas. Históricamente, 
la emergencia de este concepto respondió a los límites de una concepción 
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estatocéntrica de la diplomacia, que había reducido la gestión de lo internacional 
a los aparatos formales del Estado nación. La centralización de la diplomacia, 
consolidada a partir del siglo XIX y reforzada tras la Segunda Guerra Mundial, 
subordinó una pluralidad de prácticas previas e impuso una lectura eurocéntrica de 
lo internacional (Cornago 2016). En este contexto, la paradiplomacia fue propuesta 
como una categoría analítica para visibilizar la implicación de los gobiernos 
subnacionales en las relaciones internacionales, definida como:

la implicación de los gobiernos subnacionales en las relaciones 
internacionales, a través del establecimiento de contactos formales e 
informales, bilaterales o multilaterales, con entidades públicas o privadas 
extranjeras, con el propósito de promover cuestiones socioeconómicas, 
políticas, culturales o medioambientales, así como cualquier otra dimensión 
externa de sus propias competencias constitucionales (Cornago 2018: 1).

Ahora bien, a partir de los análisis sobre regímenes políticos fronterizos 
y paradiplomacia, diversos estudios han evidenciado cómo la articulación 
transfronteriza involucra formas de organicidad local que operan a través de 
dispositivos institucionales y redes sociales. 

En el espacio andino, los Comités de Frontera entre Perú y Chile o entre 
Chile y Bolivia han sido analizados como ámbitos de concertación donde 
participan autoridades subnacionales y actores locales, configurando dinámicas 
específicas de coordinación fronteriza (Dilla & Álvarez 2019). En esta misma 
línea, la denominada paradiplomacia aimara ha mostrado la participación de 
redes comunitarias transfronterizas que acompañan y sostienen la articulación 
municipal, como la Corporación Internacional Desarrollo Transfronterizo 
(ICOR), junto con organizaciones de apoyo técnico y asociativo. Estas instancias 
operan en interacción con redes culturales y productivas aimaras vinculadas a 
ferias andinas, circuitos comerciales y prácticas festivas compartidas, que forman 
parte de la base social de la integración trinacional (Aranda & Salinas 2017). A 
ello se suma el papel de los municipios rurales de la triple frontera, sus alcaldes 
aimaras y las asociaciones y mancomunidades municipales, que han configurado 
espacios de coordinación intermunicipal en clave transfronteriza (González, 
Rouviere & Ovando 2008).

Sin embargo, incluso estas aproximaciones tienden a privilegiar 
prácticas, actores y espacios de acción que resultan legibles para el Estado o 
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reconocibles dentro de marcos institucionales, dejando en un segundo plano 
formas de regulación transfronteriza que operan por fuera de canales oficiales 
y dispositivos formales. En este sentido, se vuelve necesario tensionar los 
enfoques paradiplomáticos centrados en actores gubernamentales o élites 
regionales, ampliando el campo analítico hacia prácticas que no se inscriben 
en estructuras institucionalizadas. Este desplazamiento permite problematizar 
críticamente los marcos de los regímenes políticos transfronterizos, en la medida 
en que, si bien estos enfoques dan cuenta de la organización del poder y sus 
modalidades institucionales, no siempre captan prácticas transfronterizas infra-
paradiplomáticas que producen regulación y orden en interacción, y en ocasiones 
en fricción, con dichos regímenes.

Desde esta perspectiva, el análisis de las prácticas comerciales transfronterizas 
sostenidas por mujeres en la frontera peruano-boliviana permite mostrar cómo estas 
organizan flujos, establecen reglas no escritas de acceso y circulación y median 
cotidianamente la relación con dispositivos estatales de control. Así, estas prácticas 
pueden ser comprendidas como formas de acción que participan activamente en 
la producción de gobernanza transfronteriza desde abajo, ampliando el campo de 
lo que es reconocido como político en la frontera.

Metodología 

Este artículo forma parte de un estudio más amplio orientado a analizar dinámicas 
de gobernanza en espacios fronterizos desde las prácticas de actores locales. 
Se adoptó un enfoque cualitativo y la producción de datos se realizó mediante 
entrevistas semiestructuradas (Grinnell & Unrau 2011). Esta modalidad permitió 
evidenciar formas de gobernanza vinculadas a economías cotidianas, movilidad 
corporal y producción normativa comunitaria.

En el marco del proyecto se realizaron 133 entrevistas en espacios 
fronterizos de Perú, Bolivia y Chile. Para este manuscrito se efectuó un recorte 
analítico específico centrado en mujeres comerciantes que desarrollan prácticas 
transfronterizas en Desaguadero–Perú y Desaguadero–Bolivia. El corpus analizado 
comprende doce entrevistas (seis por país), correspondientes a comerciantes de 
alimentos, abarrotes y transporte, así como a dirigencias gremiales (véase Tabla 1). 
Este recorte permitió examinar prácticas económicas, organizativas y corporales 
que operan por debajo de los marcos institucionales formales, pero que resultan 
fundamentales para la estabilidad del régimen fronterizo.
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Tabla 1 
Entrevistas analizadas a mujeres comerciantes fronterizas en Desaguade-

ro–Perú y Desaguadero–Bolivia

País Código Característica 

Bolivia

BC-01 Transportes
BC-02 Comerciante de abarrotes
BC-26 Dirigenta gremial del sector transportes
BC-34 Comerciante viajera
BC-43 Venta de productos importados de cocina.
BC-46 Comerciante de pollos

Perú

PC-14 Comerciante
PC-15 Comerciante ambulante
PC-34 Comerciante del rubro de verduras
PC-36 Comerciante de verduras y abarrotes

PC-33 Comerciante, vinculada a los negocios familiares en los 
rubros hoteleros, abastos y productos chinos

PC-39 Comerciante independiente especializada en la venta de 
productos agrícolas o alimentos

Resultados
Esta sección presenta los principales hallazgos del trabajo de campo realizado 
en la frontera Desaguadero–Perú y Desaguadero–Bolivia, organizados en 
torno a las prácticas económicas, organizativas y de movilidad que estructuran 
el funcionamiento cotidiano de la frontera. En primer lugar, se presenta una 
caracterización de las comerciantes fronterizas como actoras centrales del 
régimen fronterizo, atendiendo a sus trayectorias, formas de organización 
y relaciones con el Estado. A partir de ello, el análisis se articula en los tres 
ejes ya mencionados con anterioridad: (a) las economías transfronterizas y la 
reproducción de la vida como infraestructura material del orden fronterizo; (b) 
la asociatividad, la autoridad comunitaria y la producción de normas prácticas 
que regulan el comercio y el transporte; y (c) la movilidad corporal y la relación 
cotidiana con los dispositivos estatales de control. En conjunto, los resultados 
muestran cómo la frontera Perú–Bolivia se gobierna desde abajo, a través de 
prácticas feminizadas que sostienen su operatividad cotidiana.
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Las comerciantes fronterizas: trayectorias, organización y producción 
de gobernanza

Las comerciantes fronterizas que participan en los circuitos de Desaguadero 
conforman un grupo social heterogéneo en términos etarios, pero homogéneo 
en sus trayectorias de vida y trabajo. Predominan mujeres aimaras con procesos 
de socialización temprana en el espacio surandino: en el caso peruano, nacidas o 
criadas en Desaguadero y en localidades cercanas del sur de Puno (Ilave, Juliaca 
y zonas rurales aledañas); en el caso boliviano, en Desaguadero o en ciudades del 
altiplano como La Paz, El Alto y Oruro. 

En ambos contextos, las trayectorias recogidas muestran inserciones 
estructuradas por racialización y género. Las mujeres aimaras son tempranas en 
el comercio y vinculadas a economías familiares de subsistencia, precedidas por 
experiencias en trabajo doméstico. Esta pauta se intensifica en el caso de mujeres 
migrantes hacia centros urbanos como La Paz y El Alto, donde se concentran 
poblaciones aimaras y donde la distribución diferenciada del trabajo por género 
y raza es particularmente visible, fenómeno ampliamente documentado en la 
literatura sobre la formación de estas ciudades (Jiménez & Barbosa 2023). En las 
entrevistas, esto se expresa con claridad en las trayectorias de las comerciantes, 
quienes narran cómo su incorporación al comercio fue temprana dadas las 
dificultades económicas que atraviesan sus familias.

Mis papás son negociantes, mi mamá vendía verdura y mi papá ese tiempo era 
transportista. Y yo, saliendo o no saliendo, yo tenía que ayudar a mi mamá [...] 
a veces la verdura se acababa, tenía que ir a buscar, hasta ahí llegaba [...] Es 
triste la realidad del negociante, a veces estás sin comer [...] Si en ese tiempo 
mi papá me hubiese apoyado, tal vez yo no hubiese sido así negociante, porque 
a veces yo tengo la culpabilidad. (Comerciante peruana, PC-36)

Este inicio temprano no es un caso aislado, sino una condición compartida 
entre quienes habitan esta frontera. La entrevistada señala que, durante su etapa 
escolar, una parte significativa de sus compañeros y compañeras combinaba los 
estudios con el trabajo.

Yo tenía mi compañerita, ella era del campo [...] su mamá vendía gelatina 
[...] ella también tenía que vender saliendo del colegio [...] también tenía 
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mi compañera que vendía helado [...] también tenía mi compañero también 
que [...] trabajaba con triciclos [...] Yo he llegado a tener casi el cincuenta 
por ciento de compañeros que eran del campo [...] Era el veinte por ciento 
del salón que trabajaba, sí trabajaba. (Comerciante peruana, PC-36)

Así, en ambos lados de la frontera, las comerciantes operan mayoritariamente 
en economías de pequeña escala, con capitales limitados y márgenes estrechos, 
orientadas a la reproducción cotidiana de la vida. Su práctica económica se 
caracteriza por una alta flexibilidad, expresada en la rotación de productos, 
la adaptación constante de rutas, horarios y volúmenes de carga, así como el 
ajuste permanente a precios, controles y demandas cambiantes.  Asimismo, la 
movilidad que despliegan no corresponde a migración permanente ni a procesos 
de asentamiento transnacional, sino a formas de circulación transfronteriza 
recurrente, de corta duración y orientadas a la reproducción económica. Se trata 
de movilidades fronterizas que producen territorialidad a través de idas y vueltas 
constantes (Tapia, Liberona & Contreras 2017).

En cuanto a las diferencias analíticamente más relevantes, estas se 
observan en la forma de organización colectiva y en la relación con el Estado. 
En el lado peruano, predomina una gobernanza pragmática y relacional, apoyada 
principalmente en redes familiares y mediaciones cotidianas. En el lado boliviano, 
se registra una mayor densidad organizativa, articulada en asociaciones, sindicatos, 
federaciones y confederaciones de comerciantes que regulan el acceso al espacio 
ferial, organizan la defensa colectiva y estructuran formas de gobernanza asociativa 
feminizada. De esta manera, las comerciantes fronterizas son actoras centrales 
del funcionamiento cotidiano de la frontera, sosteniendo flujos de mercancías, 
produciendo arreglos normativos prácticos y absorbiendo los costos sociales 
y corporales de un régimen fronterizo desigual. Las variaciones nacionales no 
alteran este papel estructural, pero sí configuran modalidades diferenciadas de 
gubernamentalidad transfronteriza desde abajo. 

a) 	 Economías transfronterizas y reproducción de la vida como infraestructura 
de gubernamentalidad

El análisis de las entrevistas permite identificar que la gubernamentalidad 
transfronteriza se produce relacionalmente, es decir, en la articulación cotidiana entre 
dispositivos estatales y prácticas económicas populares. Esta complementariedad 
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material que organiza la frontera se constituye en un campo donde capacidades 
estatales, lógicas de mercado y prácticas locales de circulación se entrelazan y 
coproducen. Esta coproducción, sin embargo, recae mayormente sobre las mujeres 
comerciantes a través de la gestión cotidiana del riesgo, la negociación con los 
controles estatales y la circulación de alimentos y bienes básicos, en una dinámica 
que produce formas específicas de desvalorización y explotación del trabajo 
femenino (Cielo, Gago & Tassi 2023). Este desplazamiento de costos revela una 
dimensión material invisibilizada de la gobernanza fronteriza. En este sentido, la 
gubernamentalización de la frontera se articula con formas feminizadas de trabajo 
que reproducen materialmente las condiciones de posibilidad del régimen político 
transfronterizo. A partir de ello, los resultados que siguen examinan cómo estas 
economías transfronterizas se concretan en flujos específicos de bienes y en arreglos 
logísticos cotidianos entre ambos lados de la frontera.

Desde la paradiplomacia, la gubernamentalidad transfronteriza se presenta 
como una serie de acuerdos entre instancias formales de cooperación binacional 
como los Comités de Frontera o la Autoridad del Lago Titicaca, en las que se 
encuentra participación de organizaciones sociales y vecinales en ambos lados 
de la frontera. Estos espacios de representación política están mayoritariamente 
masculinizados. Sin embargo, para este estudio, la gubernamentalidad va más 
allá del ejercicio formal del poder mediante instituciones para manifestarse en 
producción de orden mediante tecnologías que organizan poblaciones, territorios y 
flujos (Mezzadra & Neilson, 2017). Así, en esta frontera, ese orden está mediado por 
procesos de racialización y de género, donde los hombres mayormente controlan 
espacios de transporte, mientras que las mujeres regulan múltiples formas de 
comercio, aseguran el abastecimiento y garantizan la reproducción social a través 
de la creación de múltiples formas de trabajo en torno a sus actividades. Desde la 
lectura de la paradiplomacia y el análisis estadocéntrico, hay una despolitización 
deliberada del trabajo femenino, que es precisamente el que sostiene el gobierno 
cotidiano de esta frontera.

La gubernamentalidad transfronteriza en Desaguadero se produce a través 
de una división del trabajo en la que mujeres aimaras organizan la circulación 
cotidiana de bienes y servicios que hace viable el régimen político fronterizo. Las 
comerciantes no simplemente transportan lo que otros producen; por el contrario, 
negocian, calculan, anticipan, regulan qué circula, cuándo y en qué cantidades.

Así, desde el lado peruano, las comerciantes organizan la circulación 
de productos agrícolas y alimentarios frescos (tubérculos andinos, hortalizas, 
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abarrotes básicos) hacia Bolivia. Esta circulación requiere cálculo constante. Las 
comerciantes rastrean mercados regionales desde Ilave, Juliaca, Arequipa, Tacna e 
incluso Lima e identifican dónde está más barato cada producto, evalúan demandas 
diarias en Desaguadero, negocian precios con agricultores y transportistas, y 
deciden qué cargar, cuánto y cuándo. De esta manera, Desaguadero funciona 
como nodo de coordinación de productos y de saberes prácticos sobre circulación, 
donde las comerciantes son coordinadoras de un circuito regional transfronterizo 
complejo. 

La circulación de estos bienes hacia Bolivia es organizada mediante el uso de 
botes, triciclos y motocargas. Para ello, las comerciantes requieren de una capacidad 
práctica de regulación de flujos, donde negocian con transportistas y agricultores 
peruanos tiempos, pesos y rutas. Una comerciante peruana lo describe así:

Traigo de Tacna, de Arequipa, de Bolivia y de Puno. Claro, porque no hay. 
En Tacna este, por ejemplo, el apio está tres soles, como esto. Y el par está 
dos, dos, dos, cada apio dos soles. ¿Y qué me queda? Tengo que traer de 
Arequipa. Si no hay de Arequipa, ya tengo que traer de Puno. Así se busca 
la verdura. (Comerciante peruana, P-34)

Esta coordinación es una producción política de la viabilidad de la frontera. 
Las comerciantes tienen que anticipar la escasez, calcular riesgos, negociar con 
transportistas sobre tarifas, evaluar en qué momento cruza cada carga. Esta 
regulación de flujos es lo que permite que Desaguadero funcione como nodo de 
abastecimiento binacional. La estabilidad del orden fronterizo depende, en gran 
medida, de que estos productos lleguen de manera regular y previsible al otro lado, 
lo que también da cuenta de la búsqueda de garantizar seguridad alimentaria en 
ambas localidades. Esta, lejos de apoyarse prioritariamente en estructuras estatales 
como los comités de frontera, se sostiene en arreglos económicos cotidianos 
protagonizados por una pluralidad de actores subalternos.

Desde el lado boliviano, las entrevistas muestran que el comercio 
transfronterizo hacia Perú se organiza principalmente en torno a alimentos básicos 
y productos de consumo cotidiano, cuya circulación responde a desabastecimientos 
temporales, diferencias de precio y a una complementariedad histórica entre 
mercados locales, aunque modulada por ciclos económicos, coyunturas políticas 
y variaciones estacionales. Una dirigente y comerciante de Desaguadero–Bolivia 
lo expresa de forma explícita:
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De Bolivia al Perú, cosas de comer… todo, todo de comer. Si no hay en el 
Perú, de este lado viene; y si no hay en Bolivia, del otro lado traen. Por eso 
aquí nunca falta nada. No falta azúcar, no falta pan, no falta agua. Todo se 
intercambia aquí, hasta el agua. Cuando falta de un lado, el otro responde, 
así ha sido siempre […] aquí la gente ya no vive tanto de vender en pequeño. 
Antes sí vendían en la frontera, pero ahora más es transporte. La gente de La 
Paz, Oruro, Cochabamba viene a cargar. Vienen porque acá es más barato 
y porque hay movimiento. Si no hay ese movimiento, Desaguadero muere. 
(Comerciante boliviana, B-01) 

De esta manera, la función reguladora del comercio transfronterizo opera en un 
campo donde las capacidades estatales de garantizar el abastecimiento se combinan con 
prácticas locales de circulación. Estos intercambios, finalmente, amortiguan desajustes 
coyunturales y aprovechan diferenciales de precio y subsidio entre ambos países. 

Ambos lados de la frontera cumplen así un rol complementario como 
espacios de provisión de bienes más baratos o subsidiados que ingresan 
cotidianamente a Desaguadero–Perú. Este equilibrio dinámico es posible por 
el aprendizaje de las comerciantes sobre estas fluctuaciones comerciales. Entre 
los productos que se traen desde Bolivia se señala el gas doméstico, alimentos 
procesados e industrializados, como aceites (especialmente marcas como Fino u 
Oro), así como determinados productos agrícolas cuyo precio resulta más bajo.

La vainita, por ejemplo, en Perú está cinco o seis soles el kilo. En Bolivia 
el kilo está tres soles. El saco sale ciento veinte soles. El aceite Fino es 
boliviano, la gelatina Ruby’s es boliviana, el azúcar peruano está a doscientos 
soles, en Bolivia está ciento cincuenta, la blanca hasta ciento quince. Por 
eso preferimos comprar allá […] Ellos [bolivianos] te compran por mayor. 
Cebolla, tomate, camote. Ellos llevan por mayor. Antes llevaban bastante de 
acá, ahora ya se da cuenta la gente […] porque es más práctico llevar peso. 
Los agricultores llegan en camión a la orilla, de ahí cargan al bote y pasan 
normal. Todo pasa por el bote. (Comerciante peruana, P-39) 

En cuanto al soporte material de esta forma de gubernamentalidad, que 
va más allá de una lectura paradiplomática, es sostenida por mercados, ferias y 
ocupación del espacio público. El municipio reconoce que estos mercados sostienen 
la vida urbana y fronteriza y se les asigna y reconoce espacios para su desarrollo.
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Los mercados, acá hay bastantes mercados que se desarrollan sobre las vías 
públicas… tenemos un mercado de productores, todo lo que viene producto 
justamente de Arequipa, cebolla, papa, frutas de Ica vienen. Se desarrolla 
todos los miércoles, hacen compra los bolivianos […] Después tenemos otro 
mercado también que se desarrolla jueves y viernes, son los productores de 
esta zona, traen papa, chuño, tunta de Ilave […] que los bolivianos también 
se llevan en grandes cantidades. Entonces esos mercados se desarrollan 
todos en la vía pública. (Comerciante peruana, P-43) 

Por otro lado, las mujeres comerciantes no solo garantizan abastecimiento, 
también desarrollan una capacidad política de anticipación y adaptación constante. 
Calculan cambios de mercado, precios, demandas diarias. Pero simultáneamente 
cambian de producto según disponibilidad. Regulan qué vender, en qué cantidad, 
con qué recursos tienen. Esa combinación de previsibilidad y flexibilidad es lo que 
mantiene operativo el circuito económico local bajo condiciones de incertidumbre. 
Una comerciante describe su tarea:

Yo desde los quince años ya vendía verdura. Con mi esposo vendíamos 
verdura. Yo no traía grande, yo me agarraba un saquito, dos saquitos así 
nomás. Si no había verdura, vendía quesito, si no había quesito, papita, si 
no había papita, camote. Siempre algo tenía que vender, aunque sea poquito, 
porque de eso vivimos, de eso comemos. (Comerciante peruana, P-39)

Por su parte, desde el lado boliviano, la infraestructura económica también 
necesita de este aprendizaje situado, ya que se basa en el abastecimiento y depende 
de identificar diferencias de precios, calcular riesgos de control y movilizar 
mercancías en ventanas temporales específicas.

Yo viajaba constantemente, cada viernes, porque las ferias eran martes y 
viernes en Desaguadero [Bolivia]. Salía a las cuatro de la mañana para que 
no me controlen la tranca ni las aduanas. Compraba más que todo alimentos: 
sardinas enlatadas, leche enlatada, fideos por bolsas, papel higiénico. Eso 
costaba más barato, entonces lo traía por cantidades. Mi papá tenía su 
minibús, entonces taqueábamos harta cantidad. Comprábamos a las seis y 
teníamos que volver rápido, porque a partir de las ocho ya controlaban. Si 
entrabas temprano, entrabas lleno. (Comerciante boliviana, P-02) 
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El testimonio de la comerciante evidencia una planificación logística en 
función de los días de feria, los horarios de salida, los volúmenes de carga y 
los momentos de fiscalización. Esta organización expresa la forma en la que la 
racionalidad gubernamental del control fronterizo es incorporada en la práctica 
cotidiana de las comerciantes. Así, la aduana y la tranca aparecen como dispositivos 
de seguridad cuyo funcionamiento debe ser anticipado, medido y gestionado. Salir 
a las cuatro de la mañana es una respuesta estratégica a un régimen de control que 
opera mediante cálculo y modulación del riesgo. 

De esta manera, desde sus prácticas, las comerciantes contribuyen a 
estabilizar flujos, sincronizar circuitos de abastecimiento y sostener economías 
populares que dependen de la movilidad transfronteriza. La frontera se configura 
así como un espacio de coproducción del orden, donde la gubernamentalidad 
estatal y las estratégicas económicas se entrelazan en la administración cotidiana 
de la circulación. 

A modo de conclusión, los resultados evidencian que el régimen 
político fronterizo Perú–Bolivia opera mediante una producción específica de 
gubernamentalidad que se organiza en torno al género. Las mujeres comerciantes 
gobiernan la frontera, negocian flujos, producen normas comunitarias, regulan 
accesos, anticipan controles, absorben riesgos. 

Así, las mujeres participan activamente en la producción del RPF, pero 
su participación no es reconocida. Este no reconocimiento es estructural y 
funcional a este ordenamiento. La invisibilización de estas mujeres, cuyo trabajo 
es precarizado, invisible y deslegitimado, es precisamente la condición que 
permite que el régimen funcione. Por un lado, el Estado obtiene los beneficios 
de esa gobernanza al no hacerse cargo de la reproducción social en la frontera.  
Pero, además, esta división beneficia a los hombres que ocupan espacios de 
representación formal, ya que pueden dedicarse a la negociación política, es 
decir, tener poder de decisión sobre la frontera mientras que hay mujeres que 
sostienen los costos de reproducción social.  

b) 	 Asociatividad, autoridad comunitaria y producción de normas 
transfronterizas 

En la frontera Desaguadero–Perú y Desaguadero–Bolivia, la gobernanza 
transfronteriza no se expresa únicamente a través de dispositivos paradiplomáticos. 
Las entrevistas evidencian la existencia de formas situadas de regulación que 
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operan cotidianamente a través de la asociatividad, autoridad comunitaria y 
producción normativa que actores locales despliegan para organizar el cruce, el 
transporte y el comercio.

Estas prácticas configuran un orden normativo que funciona más allá de 
la paradiplomacia, estabilizando la circulación en la frontera. Pero estas lógicas 
de organización están mediadas por el género, algunos espacios (autoridades 
comunitarias, sindicatos de transporte) son fundamentalmente masculinizados, 
mientras que otros (comercio, regulación de mercados) son mayoritariamente 
feminizados.  Este eje analiza cómo estas prácticas constituyen un orden normativo 
efectivo, cómo operan, pero también cómo la estructura genérica del poder 
configura quién participa dónde y bajo qué términos

En el lado peruano, estas lógicas de organización están encabezadas por 
redes de transporte como boteros, tricicleros y motocarguistas. Estos actores ejercen 
autoridad y establecen reglas de cobro diferenciado según el reconocimiento 
territorial de quién cruza. Una comerciante peruana lo explica así. 

Como ven, ya tú eres de acá, te ven, te van cobrando. Vengan las bolivianas 
y ya le cobran un bulto. Ya le dicen, por ejemplo, yo me llevo esto, ¿no? 
Diez soles. Conmigo más...Los triciclos cobran dos soles a nosotros. Pero 
a la gente que te ve, digamos, a ti te ve, no te conoce. Tú no eres de acá. 
Está a la vista, que no eres de acá. Allá te cobran cinco soles. Algunos me 
han cobrado dos soles. Otros me cobran cinco, cuatro. Las motos, igualito. 
Como le digo, ya igualito. Te cobran así. (Comerciante peruana, P-34)
 
La cita evidencia un proceso explícito de producción de normas 

transfronterizas basado en criterios de reconocimiento social. De esta forma, 
la autoridad emana de una red de actores que controlan infraestructuras del 
cruce. Si bien los nodos estratégicos de movilidad transfronteriza se encuentran 
mayoritariamente en manos masculinas, estos operan en una relación de 
interdependencia estructural con los circuitos comerciales sostenidos por mujeres. 

El transporte adquiere sentido económico y político en tanto existe un flujo 
constante de mercancías articulado por las comerciantes, del mismo modo que 
estas prácticas comerciales dependen de las infraestructuras de cruce controladas 
por redes locales de movilidad. De este modo, la gobernanza transfronteriza 
se configura como un régimen relacional de poder, donde género, economía y 
pertenencia territorial organizan posiciones diferenciadas, pero mutuamente 
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dependientes, mediadas por negociación cotidiana más que por subordinación 
unilateral (Marega & Vera 2023).

Estos actores, además, ejercen una autoridad comunitaria funcional, capaz 
de imponer condiciones de acceso, definir tarifas y resolver en la práctica quién 
cruza en qué términos.  Ante ello, el Estado tiene dificultades para regular estas 
prácticas transfronterizas que organizan el cruce cotidiano. Así, el control efectivo 
está en autoridades no estatales que gobiernan el tránsito a través de normas 
relacionales y económicas.

En este sentido, la gobernanza deriva de la capacidad colectiva de resolver 
el paso. Además, esta se configura como un orden híbrido donde la autoridad 
formaliza, ordena y canaliza las normas del comercio fronterizo, a partir de 
asociaciones preexistentes de comerciantes, revelando que la producción normativa 
del régimen político de frontera se apoya estructuralmente en arreglos colectivos 
no estatales que anteceden y desbordan la regulación formal.

Siempre se ha organizado. Lo que hay en la frontera siempre se ha 
patentado organizar en asociaciones. Asociaciones para cuidar el mercado. 
asociación de fruteros, asociación de sogueros. ¿Qué es lo que acabo de 
ver en ese momento? De acuerdo a lo que viene de pan, grupo, grupo. ¿Se 
ha reubicado? Se ha reubicado de acuerdo a lo que viene con la pandemia. 
Incluso se ha convertido en algo mixto. Antes vendían comida y ya se han 
vuelto zapatillas, ropas, han cambiado su negocio. Eso es lo que se ha 
reorganizado. (Comerciante peruana PC-14)

Estas asociaciones funcionan como infraestructuras normativas populares 
que regulan flujos, accesos y especializaciones comerciales en un espacio 
internacional sin requerir acuerdos diplomáticos ni paradiplomáticos.

Asimismo, esta gobernanza se configura mediante un sistema normativo 
comunitario de múltiples capas como autoridades originarias (tenientes), 
asociaciones barriales y redes comerciales, que producen reglas legítimas de 
representación, coordinación y control del espacio fronterizo, operando como un 
componente estructural del régimen político de frontera más allá de la regulación 
estatal formal.

Ellos son los representantes, o sea, digamos, representan a su pueblito, digamos, 
quieren algo y mediante el teniente se manifiestan o algo así. Antes era mi tío 
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teniente. Era de Zepita. Los tenientes tienen su fiesta, cuando un año hacen cargo 
a los tenientes y ya en diciembre, en enero ya hacen cambio, ya otro teniente 
entra. Hacen su fiesta, traen orquesta, le ponen peras, panes, sombrero de pan… 
Ellos representan a su pueblo. También hay la Central Única de Barrios. La 
Central es un presidente de todos los barrios, hacen reuniones, se coordina entre 
presidentes. Así se organizan. (Comerciante peruana, PC-33)

El testimonio da cuenta de la existencia de autoridades comunitarias 
con capacidad representativa efectiva, cuya legitimidad deriva de rituales de 
investidura, rotación del cargo y reconocimiento colectivo. El teniente es un 
dispositivo político que canaliza demandas, organiza la representación territorial 
y articula escalas comunitarias dentro del espacio fronterizo. 

Si bien la autoridad comunitaria existe en otras regiones andinas, en 
Desaguadero adquiere un carácter transfronterizo. Organizaciones como la 
Central Única de Barrios, que regula el comercio, la limpieza del río y actividades 
culturales en el lado peruano, y la Junta de Vecinos en Desaguadero3- Bolivia, con 
trayectorias organizativas distintas, operan en la intersección de dos estructuras 
estatales y dos culturas políticas. Asimismo, asociaciones de tricicleros y 
motocarguistas que se autodenominan «fronterizas» regulan el cruce internacional 
de mercancías, estableciendo tarifas diferenciadas según reconocimiento territorial. 
Lo transfronterizo radica, entonces, en que estas formas de gobierno organizan 
la circulación internacional en un espacio atravesado por dos soberanías, algo 
inexistente en territorios no fronterizos. Estas instancias no «apoyan» al Estado, 
gobiernan aspectos concretos del territorio, como la representación colectiva, la 
organización barrial y la resolución de asuntos comunes.

En el lado boliviano, la gobernanza transfronteriza se produce a través de 
formas de asociatividad sindical y sectorial, especialmente en el transporte, que 
generan normas, jerarquías y mecanismos de control colectivo frente a la débil 
regulación estatal. «Nosotros tenemos sindicato. No cualquiera puede entrar a 

3.	 La Junta de Vecinos de Desaguadero (Bolivia) es una organización territorial reconocida 
por el municipio, con funciones de representación vecinal, organización del espacio 
urbano y regulación comunitaria de actividades comerciales y de tránsito. Según 
información institucional pública, fue fundada en 1948 y cuenta con resoluciones 
administrativas departamentales que formalizan su reconocimiento.
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trabajar. Hay turnos, hay filas, hay que respetar. Si alguien se mete, hay sanción. 
Eso no lo pone la Alcaldía, lo ponemos nosotros» (Comerciante boliviana, BC-01).

En ese sentido, la regulación del acceso al trabajo, la definición de turnos 
y la aplicación de sanciones configuran una gobernanza efectiva. Sin embargo, 
esta no implica un desplazamiento homogéneo del Estado en ambos lados de la 
frontera. En el caso boliviano, las entrevistas indican que la Junta Vecinal aprueba 
inicialmente el ingreso de nuevos comerciantes y organiza el acceso al espacio, 
siendo posteriormente el gobierno municipal quien valida o formaliza dicha 
decisión. En el lado peruano, en cambio, la intervención municipal tiende a ser 
más directa y menos mediada por instancias comunitarias. Ello evidencia que la 
autoridad se ejerce mediante arreglos diferenciados, donde la regulación cotidiana 
se produce en interacción variable entre actores locales y estructuras estatales.

La gobernanza transfronteriza boliviana también se produce a través de 
estructuras organizativas formales de comerciantes viajeros, que generan normas 
internas, jerarquías y mecanismos de representación frente al municipio. Esta forma 
de articulación se inscribe en una trayectoria histórica de negociación colectiva 
aimara con el Estado boliviano. En el contexto de Desaguadero, sin embargo, dicha 
tradición organizativa adquiere una función específica al estructurar la economía 
del cruce y la regulación cotidiana del comercio binacional.

Somos trece asociaciones de viajeros de La Paz a Desaguadero. Tenemos 
estatutos, reglamentos, ordenanzas municipales, planos. Pagamos a la 
alcaldía, patente anual y porcentajes por feria. Cada alcalde cambia las 
ordenanzas, pero nosotros seguimos organizados como Federación. Aquí 
nadie se sienta porque quiere, cada asociación tiene su lugar, su sector. 
(Comerciante boliviana, BC-26) 

Esta cita permite identificar una gobernanza asociativa altamente estructurada, 
que contradice la idea de informalidad desorganizada. Las comerciantes bolivianas 
producen normas propias (estatutos, reglamentos, sectores) y negocian de manera 
colectiva con el municipio, aun cuando las reglas cambian con cada gestión política. 
La autoridad no emana de la Federación como actor político, que regula el acceso 
al espacio, ordena la feria y canaliza demandas. 

En conjunto, el análisis permite reconfigurar la noción de régimen político 
transfronterizo al desplazar la mirada desde los dispositivos institucionales hacia las 
prácticas cotidianas que organizan la circulación. La frontera se organiza mediante 
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dispositivos institucionales y, al mismo tiempo, a través de prácticas cotidianas 
que regulan el acceso al trabajo, el tránsito y el comercio. Redes de transporte, 
asociaciones y autoridades comunitarias producen normas operativas que 
estabilizan la circulación en un espacio atravesado por dos soberanías y trayectorias 
estatales diferenciadas. En este entramado, las mujeres comerciantes desempeñan 
un papel decisivo al gestionar riesgos, articular flujos y garantizar la reproducción 
material del espacio fronterizo. Desde esta perspectiva, la gubernamentalidad 
transfronteriza se configura como un proceso coproducido, cuya eficacia descansa 
en economías femeninas que sostienen el funcionamiento efectivo del régimen.

c) 	 Movilidad, cuerpo y relación con el Estado: gobernanza en contextos de 
asimetría 

Además de sostenerse en normas o arreglos organizativos, la gobernanza 
transfronteriza se ejerce través de cuerpos en movimiento que median 
cotidianamente con dispositivos estatales de control. En este eje se muestra que 
la movilidad transfronteriza opera como un mecanismo infra-paradiplomático 
de gobierno, donde el cuerpo, especialmente el cuerpo femenino comerciante, 
se convierte en una infraestructura política que traduce, ajusta y hace operables 
regímenes formales caracterizados por la asimetría, la discrecionalidad y la 
intermitencia. En línea con el enfoque de cuerpo-territorio, estos cuerpos, además 
de atravesar el espacio fronterizo, encarnan una relación ontológica entre territorio, 
economía y poder, donde lo que afecta al cuerpo impacta simultáneamente sobre 
el territorio y viceversa (Zaragocín & Caretta 2020).

El cuerpo deviene un dispositivo de traducción práctica que ajusta, negocia y 
hace operables regímenes formales de control. La relación con el Estado adopta una 
mediación corporal situada, basada en la experiencia, el conocimiento práctico del 
territorio y la exposición diferencial al riesgo. Esta mediación resulta indispensable 
para sostener la continuidad de los flujos económicos y de la reproducción cotidiana 
de la vida en la frontera, mostrando que la gobernanza se produce, en gran medida, 
desde abajo y a través de cuerpos subalternizados que articulan movilidad, territorio 
y supervivencia.

En ese marco, la gobernanza transfronteriza se materializa, en primer 
lugar, como una cadena de movilidad corporal fragmentada, en la que el cuerpo 
femenino comerciante funciona simultáneamente como dispositivo logístico y 
político. La circulación se realiza mediante una secuencia de transbordos que 
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permite esquivar controles y hacer operable el cruce sin confrontación directa con 
la autoridad estatal:

Yo voy a Bolivia, compro dos de la mañana en la feria. Compro, cargo, 
vengo y paso por bote noma. Por bote. Triciclo. Triciclo al bote. Del bote 
a la moto. De la moto acá. Todo eso, dos horas. A las seis de la mañana ya 
estoy acá, ordenando. (Comerciante peruana, PC-34)

La cita da cuenta de una logística altamente regularizada, organizada en 
torno a ferias nocturnas, carga manual y una secuencia precisa de transbordos 
que en la práctica reconfigura los circuitos formales de transporte y fiscalización 
estatal. Cada tramo —feria, bote, triciclo, moto, puesto— exige un ajuste corporal 
específico: madrugar, cargar, desplazarse, esperar y reorganizar la mercancía según 
las condiciones cambiantes del control.

En este marco, el cuerpo femenino puede comprenderse como 
infraestructura material del régimen fronterizo, en tanto constituye el soporte 
físico indispensable para la circulación de bienes. La movilidad transfronteriza 
descansa en cuerpos que cargan, trasladan y sincronizan tiempos, haciendo 
operable el flujo económico cotidiano y absorbiendo fricción, cansancio y 
riesgo como parte estructural del proceso. El control estatal permanece presente, 
aunque es gestionado mediante una administración pragmática del tiempo, del 
volumen y de la visibilidad. De este modo, la movilidad se configura como un 
aprendizaje político corporalizado (López 2019), inscrito en una racionalidad 
práctica compartida.

A continuación, esta mediación corporal se articula de manera directa con 
los dispositivos sanitarios y fronterizos, particularmente cuando el cruce formal se 
vuelve inviable. En estos casos, la movilidad se redefine a partir de rutas alternativas 
y del uso selectivo de otras infraestructuras, haciendo operable la frontera allí 
donde el Estado impone restricciones:

No, no puedo pasar caminando porque, o sea, el SENASA también pasa, 
digamos, en Bolivia está barato también la fruta, plátano hay…, hay papaya, 
hay mandarina y, digamos, el veinticinco nos cuesta cinco soles nomás. No, 
no puedo pasar por el puente porque el SENASA no nos deja pasar, entonces 
paso por el bote. Dos soles me cobran. Por persona te cobra. Antes era un 
sol nomás, pues. (Comerciante peruana, P-33) 
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De esta manera, la gobernanza se ejerce como capacidad de traducción 
práctica de la norma estatal. El control no desaparece, pero es gestionado 
mediante la fragmentación del transporte y la redistribución de los costos hacia 
los cuerpos de las comerciantes. El Estado no busca impedir la movilidad, sino 
regularla y encauzarla dentro de marcos aduaneros y administrativos específicos; 
sin embargo, la circulación económica efectiva no es organizada de manera 
directa por sus dispositivos, sino que se configura en la interacción cotidiana 
entre control y práctica. En este sentido, los mecanismos estatales operan en 
articulación con movilidades corporales que absorben los costos logísticos y 
políticos del cruce y permiten que el intercambio transfronterizo se mantenga 
de forma regular.

Desde el lado boliviano, esta dinámica se profundiza en un contexto de 
movilidad permanentemente negociada, marcado por la discrecionalidad de los 
controles y la incertidumbre cotidiana: «A veces te dejan pasar, a veces no. Depende 
quién esté. Si hay control, se para todo. Si no hay, pasa normal. Uno tiene que saber 
cuándo moverse y cuándo no» (Comerciante boliviana, BC-01). 

La regulación estatal aparece aquí como variable e impredecible, lo que 
obliga a desarrollar saberes situados de anticipación. La gobernanza se ejerce 
como gestión del riesgo, donde el conocimiento del terreno, de los horarios y de 
los agentes de control resulta más eficaz que cualquier norma formal. Esta lógica 
se refuerza cuando el decomiso y la corrupción se incorporan como componentes 
estructurales del régimen fronterizo:

La aduana sabía que era contrabando, pero no controlaba en la mañana. 
Salían recién a las ocho o nueve para cumplir sus funciones. Entonces 
el contrabando seguía, seguía. A veces el cuartel decomisaba sin piedad: 
frutas, quintales enteros. Los enterraban, no los repartían. Y otras veces se 
canchaban, les dabas cien pesos y te dejaban pasar. Uno tenía que saber 
cuándo moverse. (Comerciante boliviana, BC-02) 

En este escenario, la movilidad rige por un conocimiento político situado 
que permite interpretar la presencia estatal, negociar controles y asumir la pérdida 
como parte del funcionamiento normal de la frontera.

Finalmente, cuando la restricción de la movilidad adopta la forma de 
exclusión territorial directa, la gobernanza se desplaza desde la mediación corporal 
hacia la acción colectiva y el conflicto regulado. Las decisiones unilaterales 
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de las autoridades municipales colocan a las comerciantes en situaciones de 
vulnerabilidad extrema, activando repertorios de defensa política.

El alcalde nos ha levantado de la noche a la mañana, ha dicho ‘cero 
comerciantes en la plaza’. Muchas compañeras estaban llorando porque 
esta es nuestra fuente de trabajo. Nos dicen váyanse allá donde la basura, 
pero ahí el olor enferma, tenemos gente de tercera edad. Si no hay solución, 
vamos a hacer huelgas, paros, porque no pueden quitarnos nuestro lugar. 
(Comerciante boliviana, B-26) 

La movilidad y el derecho para vender se convierten así en objetos de 
disputa explícita. La frontera se gobierna mediante confrontación y negociación, 
con organizaciones de comerciantes que actúan como contrapeso frente a un 
Estado percibido como punitivo y arbitrario. Esta lógica se extiende también al 
ámbito fiscal: 

No queremos pertenecer al régimen general, porque nosotros no 
manejamos mucho dinero como los grandes comerciantes. Por eso no 
damos boletos, nada, nada. Siempre nos quieren, pero no, nosotros del 
pueblo nos paramos, no dejamos entrar, hacemos bloqueos. (Comerciante 
boliviana, BC-43) 

Este fragmento evidencia una gobernanza conflictiva, donde la movilidad 
económica se protege mediante resistencia colectiva y la fiscalidad estatal es 
interpretada como amenaza a la supervivencia. 

En conjunto, el análisis evidencia que la gubernamentalidad transfronteriza 
se ejerce, en este nivel, como gestión corporal del riesgo y de la asimetría estatal. 
La movilidad se rige por saberes situados sobre horarios, actores, infraestructuras 
y márgenes de tolerancia, que permiten anticipar controles, fragmentar trayectos 
y decidir cuándo circular y cuándo detenerse. El Estado interviene mediante 
dispositivos de regulación cuya aplicación es variable y contextual. En este marco, 
su capacidad de control se articula con prácticas locales que traducen, ajustan 
y hacen operables dichas regulaciones, absorbiendo parte de los costos físicos, 
económicos y políticos del cruce.

Desde el lado boliviano, esta asimetría se intensifica en contextos de control 
policial, fiscal y territorial, dando lugar a formas de gubernamentalidad conflictiva 
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basadas en la defensa colectiva, la confrontación y la negociación política. En 
ambos lados de la frontera, la movilidad corporal constituye un componente infra-
paradiplomático central para el funcionamiento del régimen político fronterizo. 
Esto da cuenta de cómo la frontera se gobierna, en última instancia, a través 
de cuerpos feminizados que hacen funcional un orden estatal fragmentado y 
estructuralmente desigual.

Conclusiones  

Las prácticas transfronterizas sostenidas por mujeres comerciantes aimaras en 
Desaguadero constituyen uno de los principales mecanismos de funcionamiento 
efectivo del régimen político transfronterizo en la frontera Perú-Bolivia. Estas 
prácticas deben entenderse como formas de producción de gubernamentalidad, 
en tanto organizan flujos, establecen normas prácticas, regulan accesos y median 
cotidianamente la relación entre territorios, mercados y Estado. Lejos de actuar 
como beneficiarias pasivas de un orden fronterizo dado, las mujeres producen 
activamente las condiciones materiales y prácticas que hacen operable el cruce 
entre dos soberanías, estabilizando flujos y gestionando diferenciales normativos 
y económicos propios del espacio fronterizo. Esta producción de gobernanza se 
ejerce desde posiciones subalternas y feminizadas, pero no por ello carece de 
densidad política. Al contrario, evidencia los límites de los enfoques estatocéntricos 
y paradiplomáticos para comprender cómo se gobiernan las fronteras 
latinoamericanas. En este sentido, las prácticas analizadas amplían el campo de 
lo político en la frontera y obligan a reconocer a las mujeres comerciantes como 
actoras productoras de orden transfronterizo. Esta gubernamentalidad se representa 
en la gestión cotidiana de la relación transfronteriza desde la necesidad de sostener 
la vida y el ingreso familiar. Se trata de una forma profundamente material y 
corporal, que se ejerce a través de productos específicos, precios comparativos, 
cargas pequeñas, horarios estratégicos y cuerpos que cruzan reiteradamente la 
frontera, asumiendo desgaste físico y enfermedad. Al mismo tiempo, estas prácticas 
son relacionales: se sostienen en vínculos de caserío, redes de confianza, reputación 
comercial y continuidad del intercambio, que permiten estabilizar flujos. 

Respecto al primer hallazgo, este permite afirmar que la gubernamentalidad 
transfronteriza en Desaguadero (Perú-Bolivia) se apoya en una infraestructura 
material cotidiana organizada en torno a la reproducción de la vida. La circulación 
regular de alimentos, bienes básicos y productos de consumo estructura ritmos, 
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previsibilidad y complementariedades que estabilizan el espacio fronterizo. Desde 
la perspectiva del RPF, estas economías populares operan como un mecanismo de 
regulación práctica que amortigua las fallas del abastecimiento estatal y redistribuye 
territorialmente los costos de la interdependencia binacional. En diálogo con la 
economía política del territorio, los resultados muestran que la frontera Perú–
Bolivia funciona como una región transfronteriza donde la coherencia entre 
producción y consumo se sostiene menos por políticas públicas que por arreglos 
económicos cotidianos protagonizados por mujeres. Estas prácticas evidencian 
cómo el género opera en el régimen político de frontera, en tanto desplazan hacia 
los cuerpos y el trabajo femenino la responsabilidad de garantizar seguridad 
alimentaria, continuidad comercial y estabilidad social. 

Un segundo hallazgo evidencia que la frontera se gobierna a través de 
un entramado normativo producido por asociaciones, redes de transporte y 
autoridades comunitarias que organizan el cruce, el comercio y el acceso al 
espacio fronterizo. Estas formas de regulación se configuran en prácticas infra-
paradiplomáticas situadas, desplegadas en escalas relacionales y cotidianas, que 
estructuran la circulación sin depender de acuerdos diplomáticos ni de dispositivos 
formales de cooperación. En el marco del régimen político transfronterizo, tales 
instancias operan como fuentes efectivas de autoridad, con capacidad para definir 
reglas, aplicar sanciones y establecer criterios de pertenencia territorial con alta 
eficacia operativa. La comparación entre ambos lados del límite internacional 
permite identificar configuraciones diferenciadas de esta producción normativa: 
en el lado peruano predomina una modalidad más relacional y pragmática; en 
el lado boliviano, una gobernanza asociativa con mayor densidad organizativa 
y formalización interna. Estas diferencias dan cuenta de la coexistencia de 
trayectorias estatales y formas societales distintas que convergen en la regulación 
cotidiana del cruce. 

El tercer hallazgo muestra que la gobernanza transfronteriza se ejerce 
también a través de cuerpos en movimiento que median cotidianamente con 
dispositivos estatales caracterizados por la discrecionalidad y la intermitencia. 
En diálogo con la propuesta de cuerpo-territorio (Zaragocín & Caretta 2020), la 
movilidad transfronteriza analizada remite a una relación ontológica en la que 
cuerpo, territorio y economía se encuentran indisolublemente articulados. En este 
marco, la movilidad adopta la forma de una logística fragmentada que convierte 
al cuerpo femenino comerciante en una infraestructura política viva del régimen 
fronterizo. A través de saberes situados sobre horarios, rutas, volúmenes y agentes 
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de control, las comerciantes hacen operable la frontera allí donde los dispositivos 
estatales resultan insuficientes o punitivos. Esta mediación corporal revela que el 
control estatal depende, en gran medida, de que los cuerpos absorban los costos 
físicos, económicos y políticos del cruce. La gobernanza se ejerce aquí como 
gestión del riesgo, anticipación y negociación práctica y en determinados momentos 
como confrontación colectiva frente a decisiones municipales o fiscales percibidas 
como amenazas a la reproducción de la vida.

Finalmente, los resultados de este artículo proponen la incorporación 
sistemática del género en el análisis de los RPF como una vía analítica indispensable 
para comprender cómo se produce efectivamente la gobernanza en las fronteras 
latinoamericanas. La evidencia muestra que una parte sustantiva de las funciones 
regulatorias, logísticas y estabilizadoras del régimen fronterizo recae sobre prácticas 
feminizadas vinculadas a la reproducción de la vida, la mediación cotidiana y la 
gestión corporal del riesgo. No obstante, estas dimensiones han sido históricamente 
despolitizadas en los estudios de frontera, incluso en aquellos enfoques críticos 
que reconocen la centralidad de actores no estatales. Avanzar en una agenda de 
investigación que articule género y regímenes políticos transfronterizos permitiría 
repensar la propia definición de gobernanza, desplazándola desde una comprensión 
centrada en dispositivos institucionales hacia el análisis de infraestructuras sociales, 
corporales y económicas que sostienen el orden transfronterizo en contextos de 
desigualdad estructural.
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